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Las suscricíones' eirpiezan 
e 1 l . “ {le mes, y no se serví- 
r in si al pedido no acompaña 
s I importe. '

Los libreros y comisiona­
dos reeibirái:! por iaK snsfíri- 
ciont'.s gue hagan, e! 10 por
:oo.
'  La correspondencia al Ad­

ministrador del periódico.
Centro de suscriciones en 

íTadriil: librería de los seño- 
r^s Hijos lie Fé, Carrera de 

m .leróiiiiiio, núm. 2.

Niimero suelto, 
15 eéuts.

P E R IO D IC O  S A T I R I C O  SEMAJNÍAL

EL QUE PECA Y SE ENMIENDA...

Veiiiüfi (ion alpgn'a que .ilgnnos p eriód icos  l>enévo- 
los Vüíi rayen d o  de sn ti(‘o (traducción  librf'j. y  e m p ie ­
zan á. atacar al frolnorno. Gratjias al d iablo (pie c o n ­
v ienen  1‘oii no.su(ro3 en  ijiit' l^afí.ista y  libertad son 
incom patib les .

El iriayor dpfecto de los e^pafioles, es la falta cié 
memoria, debiéudose á él casi todos los maie.s qne sit- 
friiiios. Aijuí se olvida todo: lo ni alo y lo bueno, los 
-servidos y las traiciones, la frloria y el crimen. En 
parte casi es nim ventaja, purgue seria imposible vi­
vir coit laníos recuerdos de.sap-adables. Pero, ¡por to­
dos los santos (¡iiiüiiixados recientemente! ¿íinicti. (juft 
repiiblicami fiea, puede olvidarse de Sairasta?

;£an Icjancis están los tiempos en (jue se jactaba de 
haber excita.do á una sublevación republicana?/Tanto 
Iwmos degonerítdo rjue jn;:gamos ya baladí el acto de 
la iioclie del 3 de Euí vo, á que contribuyó? ¿Podemos 
olvidar que el 2S fie Diciembre íio tomó medida íiigu- 
na para contrarrestar el movimiento de SaguiitoV 

 ̂Y por rí eso fiieni poco todavía, ¿no arabamos de 
oir las declaraciones de Aiciiso Alartiiie!:, apoyadas 
por íl, de que dentro del Gobierno republicano de 
187-1, trabajaban por la monarquía? ¿Y esto se ha oidoV 

se lia prescindido de esto? ¿Y en un político así se 
lia confiado?

Que ciertos demócratas le paguen en benevolencia 
el acta de diputado ó los favores recibido.s, deber es 
y justa reciprocidad; pero no que la prensa los imite. 
Jja prensa nada debe á ííagasta, á no ser deiinncias 
en provincias y procedimientos judiciales en Madrid; 
y aunque le debiera algo, no está en su mano otorgar 
una benevolencia que rechaza la opinión al ver que no 
se cumple nada de Jo ofrecido.

Sucede aquí lo que en el entremés de Maese Pedro. 
Como al aiymciar la fniirion liabia díclio 0 I titiritero 
que no vería nada quien tuviera sanírre de judío, to­
dos los espectadores, áiin cuando nada veían efectiva­
mente de lo que Ies señalaba, lingian entusiasmo por 
no confesar que 1:enian sangre liebrea, 

fiel mí.smo modo algunos demócratas, por no con­
fesar su error 6 su torpeza, fingen todavía esperanzas 
que lio conservan. Animo, jjucs, y á entonar el yo pe- 
ciídoi'j y despnes, duro en el gobierno; que ahí no le 
duele á la deniofTacia.

¡ P O B R  E  M A R  T O S !

Te admiro y no te erividio, me entusiasmas y no te 
sifTo, me indignas y no te ódio, porque todos estos 
sentimientos encontrados se han fundido hace algún 
íient]io en uno; la compa.sion.

Sí, yo te compadezco, orador insigne, talento de 
primer órdeu, condenado á ir siempre á remolque de 
alguien, pero á quien nadie supuso esclavo de Montero 
R íos ni «úbdito de Moret.

Porqué la evoluciou, como ahora se llama la apos- 
tasía, parece qtie está ya resuelta, y dentro de poco 
será un hecho, si circunstancias extrañas no ■viniesen 
á impedirlo, .

;.Y qué papel ha,̂  jugado én toilo eso? El que te li.i 
señalado el emúimte canonistas un papel pa.̂ iivo, el 
<¡ue desempeña toda máquina: se le (iá el impulso, y 
no tiene más remedio que .wguirUi. '

¿Quién te verá dentro de ese partido, recibiendo 
una promesa de cartera por boca del perfumado Mo 
ret, consulUando a?ites á tu jefe moral Montero, para 
elegir la que á él le convenga?

¿Cómo se utilizarán de tu palabra para defender 
soluciones en que no habrá.s tenido participación, co­
locándose A retaguardia para que sólo á tí alcancen 
los tiros de los contrarios?

Y á todo esto dirán, cuando sus torpezas los pier­
dan, que se debe á tu maquiavelismo y á tus artes de

intriga, ■Tntri"<inte tú? ¿Maquiavélico tú? Error serán- 
dísimti. "

Yo también lo creí algiin tiempo, v como todos te 
Jiugué bajo ese punto de vista; mas ya me desengañé. 
El liombre que, como ti'i, está cada \-ex m;üi des°itTe- 
ditado políticamente, es, y no te ofendas, un pobre 
boinbre y nada más.

Aqni, <londe ba (Virmado gabinete tanta medianía, 
tú no has pasado de niinistru; y donde se alcanza fá­
cilmente popularidad ó se obtiene i^impatía, tií no 
tienes partido en el pueblo ni partidarios en la clase 
media.

Eres, mal que pese á tus nada comnnes condiciones, 
11 n comparsa: brillante, elocuente, pero comparsa al 
fin;:^ .íi ei“to es ser listo, no sé yo eu.qué consiste la 
torpeza.

!̂ e aprovechan dé t í .  como los falsos tribunos del 
puebli ■. píira encai'ainarst; uua.vei; arriba, el puntapié 
d e  ordenanx'u'. J 'u  puntapié á tí! ¿V por quién?¿Por 
un :AIontero? ¿Por un Moret?

Al llegar aqtií, tas lágrimas Li.suman á mís ojos, late 
tu i pecbo con auírustia. y njjen.-L'i nie queda al ientn 
para decirte: ¡Pobrecillol '
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!>. Vicente,A vos, Calvo y Valero, 
obispo que, valiente, 
echáis por esa boca excomuniones 
cual larga nna escopeta perdigones; 
á vos, el más simpático prelado 
que despues de Caixal haya encontrado,- 
pues sois, cual yo los quiero, 
un exconiulgador de cuerpo entero; 
á vos, que en los cajistas, 
moíos, repartidores, niaquini.'ítaR, . 
regentes y escritores, 
ensayáis vuestros bélicos flrdoru.íi, 
á vos bit mil demente rne dirijo 
y de la vuestra una bondad exijo;
Soy El Motik; mi nombre
acaso no le asombre
y con algún amigo me confunda,
pues esto de motin huele á carcunda;
pero debo decirle, francanieiite,
que estuve siempre del carlismu enfrente,
y soy por tanto, liberal é impío,
que del rey de las liiíngaras: me rio.
Tampoco he de ocultar á su ilustrísima
que es en nn' antigua vocacion, lirmísima,
la de estudiar atento
la vida de la i^ílesia y el convento;
que mi afición por descubrir se afana
si delinque la gente de sotana,
y que les suelo dar á mis lectores,
en Las miatimit floren,
noticia de las falta.s y aTeutnras
de frailes, de beáta.s y dé curas;
con el Ün, por supuesto, ■ .
de poner el error de manifiesto, ■ ,
y en bien del clero y  por honor de España.
el trigo separar de la Kizaña,
Pues bien, con talos méritos y tauíos, 
no terminan mi duelo jjijisquebranto.s, 
y un afan ins^cjaViie n¡« devora, , - '
que e-splicarmo jaínás pttde liasta ¡diora,
¿Por qué, JÓ râ e 'íecia. '
se ausenta lie mi pecho la alegría, 
y no encuentro, anhelante y fatigoso, 
ni lecho blando ni manjar sabroso?
¿Qué mal ó qué tormento
hay comparable á la inquietud qne siento?
Al íin di con el tema:
le faltaba á mi vida un anatema.
De.sde entonces ni un punto he reposado

Ayüntálttffento de Madrid

un obispo cual vos, novel y mozo, 
que halle en la lucha encanto y alborozo; 
un prelado inexperto y prinieri/o, ■ 
de fuerte complexión, kicio y  rollizo, ' 
qne pueda, sin fatií^a y sbi apuro, 
combatir la bcregía fuerte y duro.
Maf! ¡ay! mi desventura 
niégame basta tni mal cura 
qne se decida intrépido á imitaros, 
y á nii pe.sar me obliga á molestaros.
Os imploro, por tanto, Iiumiidemente 
que, acogiendo mi ruego, complaciente 
la excomunión que con afan deseo ■ 
me rnandei.s, sin tardar, por el correo. 
Podéis certificarla, si os agrada, 
que acaso llegará certificada' 
y sí el coste os inquieta, 
yo enviaré unos sellos de á peseta.
Sciloi', os lo repito:
¡Venga esa excomunicion, la necesito!

EXPLICACION DE LA C^R!CATUHA

Poca explicación necesita la de boy. Castelar fusi­
lando su gloría y sil renombre, y la democracia llo­
rando la muerte tlp su hijo predilecto. El tribuno su­
cumbiendo á manos del conservador; eso es todo. Un 
anticipo que nos ha hecho labistoria.

ÍVIAÑOJO DE F I^ E S  MÍSTICAS

Los reconosíco. fion ellos, mis neos, mis simpiltieos
neos. Pedradas, trahiicazos, puñdada.s  y, ¡viva la
religión! "

Viviaii en Un;;uc dos señoras pj'o testan tes. Seráficos 
cafres atacaron sus casas, y con gritos de I^Iontejurra 
y aullidos <1 o Iguzquiza. destruyeron puertas y venta­
nas, el tejado y un tabique. '

¡Qdé jolgorio! ¡Qué alegría! ¡Qué recuerdos! Santa- 
criiz y Dofia Blanca debieron asistir en espíritu á la 
sangrienta ceremonia.

El padre de una de aquellas señoras, fué herido 
gravemente... dos pa.'stores protesbintes tuvieron que 
salir á uña de Terso, despnes de oír cerca de las ore­
jas cuatro trnhueaítos,
_ ¿V el alcalde, preguntarán VV.? No só nada, ni me 
importa. El que rae importa es el cura, y tampoco sé 
por dónde anda. Acaso estaría en .su concha, como 
apuntador de teatro.

¿IJue i'ur qué no intervino apaciguando sns ovejitas? 
Porque no tuvo tiempo. La ca .vrla sólo duró tres 
noches.

El arzobispo de Toledo ha solicitado en una pasto­
ral recursos de lo.s fieles jmra sufragar los gastos que 
ocasiona la continuación del templo de la -ilniudena; 
y con este motivo dice un periódico: '

t¿No seria oportuno destinar al mencionado objeto 
una buena parte de los pingües rendimientos que dan 
L'is parroquias de Madrid, cuyos curatos están sin pro­
veer, á despecho de todo género de excitaciones?»

No señor; porque ese dinero lo destina el arzobispo 
á remediar las víctimas del trabajo, de las inundacio­
nes, de las .sequías; ¿im pedir las emigraciones de las 
provincias de Levante, y dar pan á los menesterosos.

Coqste, sin embargf^ que no tenemos pruebas, v 
por (fso nii lo aseguramos, temerosos de calumniar á 
un prelitilo dé la Iglesia católica; pero creemos que 
debe ser ii.sí. ¡torque nadie sabe á dónde van á parar 
tan cuantiosas sumas, y seria abusivo dedicarlas á 
otros usos.

-Si fuéramos gobierno, ya procuraríamos enterarnoe^<- 
al pormenor de esos detiilles, despues, por supugj^jt 
de halier oblijrado al arzobispo á cumplir el C o í^ i '-  ' 
dato.

-
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/̂*fuiĵ SV'̂ ''-.''̂ 'l<«&rfKnaŜi.Ŝ>4T'''r ••̂ -tWsíÂ ’tíSCL :■*. -• - .. Hi W '*•■■'
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Castelar guardia civil, fraile, artilieroy conservador, fusilando á Castelar tribuno 
y demócrata, por orden de Castelar ministro. ti iDuno
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EL MOTm.

Benito Labre lia sido nombrado santo,
¿t¡Q¡én era? Uii tn¿ndii/o que, segim un colega, «no 

inventó nada, no fundó nada, no sirvió en nada á sn 
país ni il sn familia. >

¿ji qué se dedicó entonces? A rascarse, por lo que se 
deduce de este párrafo de un escritor católica, redac­
tor de L' f/íiim-s, M. d ’Anbineaii:

• El horror qne su suciedad inspiraba, dice, la repug­
nancia que se manife.staba cu el rostro de los que lo 
veiaii por lus calles y  al «alir de Ue i;u'lC!3Íaf!, eriui j)a,ra 
Benito Labre uii veidadero deleice. Sciitin verd;íilero 
aiuor hacia toda iiijoellti miseria que liormtgiieaba so­
bre üU cuerpo. La recogía cou cuidado, y la iiitroducia 
de nuevo en sus inanga.s, ¡Amatia ese cilicio viviente!> 

Esta síiiitidad de uñaie me coumue^e; pero corto 
aquí por no.causar jíííííswí.s (tUuln de uu artículo de 
Ltt F é j á Lilis lectores.

I â Gaceta publica un edicto citando á un prasbí- 
tero prót'U!;u procesado como tint.or del delito de ase- 
(íiuato fruwtradti eii la pw.íona tle uji püuu caminero 
de la carretera de Cor(.;LU)ii)ii á la Coruña.

¿üura, pról'iigii y itcu8a î‘.l de icntiiiiva (Jeasesinato?... 
Cuidquiera lo detiene. Inocentes y siti que nadie los 
persiga, ,sc iitrevcn ttl^unu.'t á tuiiu; c.iniiue no digo 
nada, culpables y por.-tfjfiiidoü,

A loK ol)reros que traljajan por cuenta de! ayuntu- 
niitnto de líin'go de Osnitt, ,se les exige en la alcaldía 
la cédula de coninnion, siendo expulsado de lo.s tra­
bajos el que no lo liacc.

Vü les exijfiria también una piara de esos retreche­
ros picadores que han heelio santo & Labre, partí que, 
comulgadosy i'ascados, aseguraran los obreros la bien- 
aventnranüa eterna.

Dicese que iin cura ha dicho desde el pulpito, en 
una ij l̂eaia de Madrid, que el incendio del teatro de 
Viena fué castigo del cieio.

Es poüible, es posible; que el Dio.'! de los neos, dife­
rente id de los dctníis, suele gastarlas asi. '

Todiivia me acuerdo cnando se incendió el Escorial 
con aquellos rayos, qnedespnes inmortalizaron á [íuiy. 
üomeü.

¿Si en el cielo ereerian que el Escorial era también 
un teatrov

thi Bmto, de mote y afición, ejitró curda cu nna 
iglesia ae Málaga, dando voces, y queriendo abaftítear 
á los íieles.

Desde que sé que el tener iiiuchoa piojos prepara 
para la santidad, no me atrevo <l dar mi opinioii ro­
tunda y catefrórica en e.stas cuestiones.

¿Liui¿n sabe ei misterio que encerrará una borra­
chera de esa clase?

¿Escandalizarme porque el sacristan de 8an Martin 
(Valencia), encontró un niño recieii nacido en la sa­
cristía?

Que se escandalice otro, que yo ya sé á '.pié atener­
me en estos casos.

íA que al^nn nialicioao lector sospecha que yo he 
querido decir?  ¿Es eso? ¿Sí? ¡Impíol ¡Mal per.sado!

C O R E E  O S
ÍHr. Director; Si los disgustos que le dan en el Con­

greso, se lo permiten, lea V. lo siguiente:
Un .'suscritor de Î a (.iuardia (Pontevedra), no ha re­

cibido las luiuaeros 31, 33, 33 y 3‘1, ni los mismos re­
petidos.—Xi otro de Uabeüa de Buey, el 35, — N̂i otro 
de Sevilla, el 2Sí, 30, 3 1, 32, 33 y 34, repetidos, ni el 35, 
—Ni otro de líequena, el 33, y 3.5,— Xi otro de jiJ- 
cañices, el 35.

El corre.sponsal de Kivadavia no ha recibido los 
paquetes de los números 33 y 34, con 31 ejemplares 
cada uno,—El de Tafalla sí, pero con falta de 5 nú­
meros.—El de Bocairente ba recibido el último pa­
quete incompleto.

Tampoco Liemos visto por esta redacción El Ár.tm- 
rio de Correos^ ni nn libro titulado l ’frmnajeíí Bihiiebs, 
que nos Jtan remitido de Barcelona,

En resi'unen, lo que mandamos A los deraás, no lle­
ga á su destino, id lo que se nos envía tampoco,

Gracias al interesado, sabemos ya los españoles que 
el señor Cañamaque, diputado y todo, no pudo ver al 
señor Murtine/, Director de Correos, ])or impedírselo 
un portero, cosa que pone en iieligro el régimen par­
lamentario, según atinadamente hizo observar S. S.

Tanto más grave es esta desgracia, cuanto que el 
objeto de la visita era un asunto de faniilia; pues así 
se llama la petición de un billete de ferro-carril para 
Toledo, grátis por de contado,

D. Cándido, por su parte, defendiéndose del diputa­
do pedigíieíio, extrañó que le traíase tan mal quien 
hace poco habia obtenido para su padre, y de mano 
del propio Sr. Martínez, una plaza de Administrador 
de Correos. ‘

N a tn raímente, coniTiovido el 8r, Cañamaque por se* 
mejante recuerdo, y eonio pfiieba de gratitud, no te- 
nieniio á mano ei billete por habérselo negado el Di­
rector de Correos, cogió loque este habia dicho, lo tri­
turó, lo pulverizó y se lo arrojó íntegro, porque esas 
cosas dijo no dehian jamás traerse al debate.

¡Interesante polémica! Xi en tiempo de los conser­
vadores. La fusión se inmortaliza.

En La Vesa (V’alencia), han querido eclipsar la 
fama de ^bou-Amema, paseando eu un carro (propie­

dad, se^un se tlíce, de una autoridad local), á la maes­
tra de instrucción priniaria, acusada por su marido, 
zapatero y beodo de profesion, de no se s,'ibe qué 
falla,

Fué, dice un perióilico, insultada la infeliz mnjer, 
entre infernal íiriteria, y ultrajada brutalmente en sn 
pudor, hast-a que el juez municipal contuvo y repri­
mió tanta barOarie. '

í;í no podia suceder otra cosa, ( ’iraci.'is á lo,« conser­
vadores primero, y  á los fusioni.’jtas de.spnes, liemos 
vuelto il los felices tiempos e)i que se repartía la ba­
zofia de los frailes y se empimnab.i caritativamente á 
las mujeres.

Piropos de El Cronista il fi, Manuel Kl Porfi'ntoíto-.
Desgraciado llaman algunos demócratas al señor. 

Alonso Martínez.^
¡Desgraciado uiSmini.stro á quien están obligados á 

defender constaut^ienie los que lo han iiecbo perso­
naje, los que no póéden estar conformes con él, los 
diputados que no lo qliieren apoyar, y los organi.smos 
políticos que lii llevan en su aejio como se lleva uiia 
enferniedadl '

¡Desgraciado el hombre que, sin tener del político 
otra cualidad que la de disidente, ni del sábio más que 
el Índice do los libros que no ha leido, ni otra cosa del 
orador ijiie el aparato, ni más del hombre sério que la 
goma y la decoración, se ¡la dado en odio meses de
Mur ministro más bduibos que el Sr. Alhareda que lia
dejado á los murguistas del periodismo sin instru­
mentos! .

¡Desgraciado el .Sr. Alouso Martínez!
¡Jamátil ¡1.1 engraciado el país ilcl Hv. Alonso .Mar­

tínez! ..
<í}ue corra.

. *■ Ift
ELSr. Castelar y los sií^os, juzgados por un periódico; 
lAsí cojuo los Comparsas no están reletrados á los 

segundos papeles, sinó qn'e ae les coloca nî i.-i ainus io- 
davla, llevándoliís á formar en el nitiino puesto; asi 
Cüuiij éstos son los pordioseros de los teatros, toda 
vez que están destinados á veatirae de.deseclios, ac.ep- 
lando buenamente lo qne ipiiera dáréeles, de la.miB- 
ma manera el íir. Castelar y su partido, eonipársás 
del escenario político, tendrán que aiilVir el contra­
tiempo de alimentarse, en él órden (le los prinripios 
y de las doctrinas, con los desechos y con Jas sobras 
del yr. í^agasta, Kste será su destino, pues alií se Meya 
por el cannno eniprendido.»

Que corra también.
. . ^  ^Leemos en El Diario, de íiantander:

•"Ayer un honradísimo industrial, qne sabe dónde 
le aprieta el zaíiato, y á quien buscaron para que fue­
ra á poner unos cristales en cierto templn, se negó ro­
tundamente á ir, fundándose en que, como lector cons­
tante y entu.siasta de los periódicos excomulgados, él 
lo estaba tanibicn, y qne, de consiguiejite, se hallaba 
privado de volver á lalglesia.i 

Imlustrial pecador, ¿no a<lviertes la enormidad de 
tu culpa? ¿Qué vá á ser dtf tí, si por continuar los vi­
drios rotos, entra un aire colado y se constipa cual­
quier banco?

¿Y qué se ba resuelto acerca de las sumas que se 
adeudan it los jefes y  oíiciales veni<los de Cuba, y á 
los licenciados y familias de los que murieron eii de­
fensa de la patria?

riada, como si lo viera. El Congreso, ocuji.'ido en 
comprar cuadros, no repara en esos Infelices héroes 
îe Cuba, que quedaron en cuadro por tlefender la in­

tegridad de la pátria.
¡Tantos discursos para llevarlos allá, y tan poco üi- 

terés ahora por su desgracia] El verdadero patriotismo 
es una virLutl que no está al altantíe de todos.

*
El alcaide de la cárcel de Barcelona ba enviado al 

.Sr. Moret un frasco de estrignina, qne le entrego el 
reo de muerte que pensaba atentar contra su vida, 
para librarse de la afrenta del patíbulo.

Será para que se desembarace de los jóvenes alanos, 
que se lo querrán comer cuando se convenzan de que 
no hay presupuesto.

Erase gráfica de un neo sevillano al posibilismo;
‘  Üna mano en el gorro frigio y otra eu el cirio del 

cofrade, ad utrítinqm. para ver de recoger lo que se 
caiga á cualquiera.) '

>iien por el cura. Ya vé El Fénix cómo elogiamos 
lo bueno donde lo hay.

■*
A ciento cincuenta millonestle pesetas asciende la 

cantidad que, segun dice un periódico de Málaga, lleva 
gastada íiquel ayuntamiento en impresiones y gastas 
imprevistos.

Caras cuestan las impresiones y la imprevisión de 
los conejales inalagíneños; parecen casi casi conser­
vadores.■ M

Dé las tres actas de diputado con que cuentA ei se  ̂
ñor Alonso Martínez, se reserva dos, no se sabe con 
qué objeto.

Las querrá para darlas como aguinaldo á alunti 
amigo; así los regalos en las próximas Páscuasle sal­
drán por una friolera.

Una mujer ele Olaveaga arrancó á otra la quijada 
de un mordisco, muriendo eíta casi en el acto.

¡Qué caricias! Xi las de Cañamaque á Martiuex.

De El Fn^yn'üo. periódico benévolo:

Ayantamienietf’de Mrfdrití

ta, qne vuelvan los conservadores; es injusto hacer de 
ellos los párias de la política dinástica por cuestión de 
nombres.»

L n abrazo, apreciahle colega, y convenga V. en que 
E l M otín  estaba eu lo cierto al declararse intransigen­
te desde el primer número.

El ayuntamiento de Málaga no f;icilita medicinas á 
los enfermos pobres por falta de fomlos,

l’ ero ha regalail.i mni.'í vistosas insignias al obispo 
de la (Kócesis.

\ el obispo, para dar una lección de caridad  se
las ha guardado.

¿Quien está aquí á menos altur.'i?

Sr. SagastJi: llueven denuncias sóbrela prensa; ocho 
en pocos dias.

Eso no es inclinarse del lado de la libertad; es la­
dearse en sentido conservador. ’

La prensa, á pesar de todo, vivirá más que uüt.ed.

Les dos cuadros que propusieron comprar dos de­
mócratas, sólo costarán al Estado 14,000 duros. 

Abrigarse cou esa noticia, labr.idores ¿irruinados.
y

Ln catedrático de u n od e los  institutos de Andalu­
cía lia tomado el hábito de fraile carmelita.

Felicito á los niños (];ue deja en pax. Es decir, si los 
deja; qne se dan casos en conti'ario.

Nuestro querido colega* Él Voto Nacional ha sido 
llevado á los tribunales.

Deseamos que pai’a cuando le absuelvan no ocupe
ya fSagasta el [loder, Y que le absuelvan pronto..' *

Como la proliibicion es cansa de apetito, ¿habrá ex­
comulgado, el ohisppí-de .Santander á tantas persónsis 
para ver .<íi, píjr llevarle la contraria, les dá por ir á la 
iglesia?

í'eria una ingeniosa manera de hacer ptopaganda.
• * .

Diei! y siete mil recomendaciones pára de,';timK tiene 
anotadas el ministro de Ultramar.

¿Cuántas de posibillstas y l>euévoio.s?' 'nk
En Alcalá de Henares un aifére/ le ba ¡wgado un 

tiro ánn.sargento, porque le contestó en malas formas.
í̂ i usaran ese procedimiento en el Congreso, la pa­

tria se quedaba pronto huérfana.
tí ' ' 1 *fte va a nondirar una coniislon que entienda en el 

grave ftsunto de los teatros, que en estos momentos 
preocupa á las autoridades.

Una conii.sion qne evite los riesgos que en ios tea­
tros pueden correrse, es, por lo que aquí se estila, nna 
garantía para el ¡jüblico de sucumbir quemado,

* Tres espuertas de navajas y puñales ha recogido el 
alcaide del Saladero,

KdiÜeio L'onoKCo yo, donde si se repartieran esas 
arniasentrelos concurrentes, no quedaban ni los rabos,

iSarali Bernardt está lieriiía, por haber cometido el 
delito de ser isr;uilita.

Liis cristianos rusos, apedreando á la inspirada ac- 
trif;, parecen en la tolerancia obispos santanderinos.

En Vailadolid, y cuando más nevaba, nn hombre 
completamente desnudo intenti'> arrojarse por uu 
baieon,

He ignora el motivo que le impulsaba al suicidio y 
el por qué de lo ligero de su traje.

Algunos suponen que era uil contribuyente arrui­
nado.

Jí-
A los ordenanzas de telégrafos que di.‘itribuyen los 

despachos á domicilio, se les adeuda tres meses de 
gratLtieacion,

Pero como les hará falta para vivir, del mal el me­
nos. Peor sería que se los debieran al pobrecito don
Venancio. ... ‘

'# 0̂'
En Logroño vá á empezar á publicarse uu periódico 

¡losihi lista.
Es el guiso que al posibilismo le falta; con pimien­

tos riojanos.

Con la actitud intransigente de los obispos coincide 
la agitación carlista que, según un periódico de aquella 
localidad, se nota en la montaría de Cataiufia.

Pues dicen que del enemigo k1 consejo, ahí vá uno 
para el i-íobierno:

Que apunte al solideo, y de seguro dá en la boina.

SE VENDE él molde que servia á los conservado- 
■reá par» fabricar elecciones, perfeccionado por Sagas- 
ta. Fu Huesca y Valencia informarán.

U R tiE ííT E .-L a  persona que disponga de alguna 
Serifdail polífka, puede presentarse en el casino de la 
Perla, ilonde ae ia pagarán bien.

LECCIONES lie consecuencia política á bajopre. 
c í o . Dirigirse A D, E. Castelar, ex-tribiuio. ex-demó- 
crata y ex-revolución a rio,

GAN<>.\.—Un presbítero desgraciado vende su tra­
buco y la canana qne usó en la última guerra civil. 
Su ama dará raüon ,

Loap, íle M, Ro jioro. Ventura RoJrií?uW,


